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*, SIENDO ESTE DE LÁ BALSA EL MAS 


Fervo Bernasconi 


MONTEVIDEO, 
ES BIEN POBLADAS DE VEGETACION IN- 


EXTENSION DE SIETE KILOMETROS, PARA 


“PASOS 


(Fotografía del señor 


ALA EL LIMITE ENTRE LOS DEPARTAMENTOS DE 


ñ 
, TIENE MARGEN 


DICENA, SIENDO NAVECABLE EN UNA 
IMPORTANTE 


EN EL ARROYO NEGRO, QUE SE 
RIO NEGRO Y PAYSANDU 
VADEARLO DISPONE DE NUMEROSOS 
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AÑO XIól. — N9 612. 


AHHOYO SAUCE CHICO, ESP: 


ARROYO BORDEADO DE ESPINILLOS Y NUMEROSOS ARBOLES 
HIDROFILOS. (DTO. DE RIO NEGRO) 


CORPULENTOS VIRARO EN EL 


MONTE FRANJA DEL RIO 


QUEGUAY 


FRANJA HURDEADO DE 


EJO EN EL QUE SE COPIA EL 
PLANTAS HIDROFILAS (COLONi.+ 


+ 


TOPONIMIA Y 
VEGETACION! 


MA4s de doscientos arroyos y cañadas k: 

de nuestro país se Llaman Sauce, Sau- $: 
zal o de los Sauces. Algunas corrientes 
fluviales de primer orden reciben varios 
aliventes y subafluentes con estos nombre, 
hecho que complica a la par que aumenta 
la monotonía de nuestra nomenc.atura geo: 
gráfica. 

Y esto no es todo. Hay en el territorio 
alrededor de cien arr yos y cañadas lla: 
modas Sarandí o Sarandizal, sesenta que 
lovan el nombre de Tala o Talita, y mu- 
chas que se denominan Mataojo, Mole y 
Guaviyú .La vegetación mucho más apa- 
rente que la fauna ha influido de una ma: 
nera evidente en la aplicación de los nom- 
bres geográficos sobre todo tratándose de 
ccrrientes fluviales, bordeadas casi siem- 
pre de montes franjas, que destruyen la 
monotonía de los campos lanos o apenas 
ondulados cubiertos de hierbas bajas, de 
cardos, de mío mío o de chirca.' A veces 
los árboles trepan por las laderas de las 
sierras y quebradas hasta dejar lugar a 
motorrales* de arbustos y finalmente a os 
líquenes (yerbas de la piedra) que viven 
adosados directamente a los bloques pé- 
treos. 

Los árboles, generalmente bajos, se ra- 
fugian en las hondonadas, temerosos del 
Pampero y del efetto de .as sequías, que 
aun cuando esporádicas dejan huellas im- 
borrables en la vegetación; a esta acción 
$2 suma la de la langosta que invade pe- 
riódicaentme nuestro país en densas man- 
gas, la del ganado que come los brotes 
de .as plantas jóvenes y la de los coloni- 
zdoores inescrupulosos que han talado y 
han destruído por medio de incendios vas 
las extensiones de monte indígena. Las 
palmeras tienden a extinguirse; quedan 
en el país pocos helechos arborescentes; 
cisminuye rápidamente el número de las 
cactáceas; muchas plantas de hermosas + 
flores forman verdaderos relíctos que han 
escapado milagrosamente a a destrucción, 
mientas un ejército poderoso de plantas 
invasoras y de malas hierbas ha comen- 
zado a adueñarse del territorio. 

El monte indígena retrocede. La natura- 
ieza no permanece impasible ante esta des- 
trucción, pero es incapaz de restablecer el 
equilibrio perturbado. Muy pronto las som- 
bras de Tabaré o de Yamandú vagarán 
entre euca.iptos australianos, álamos eu- 
IOPeos oy paraísos asiáticos. Muchas aves 
características de nuestra tierra desapare- 
cerán y por doquier anidarán los prosa: 
Co3 gorriones y las insaciables palomas 
torcazas. Entonces buscaremos con ahinco 
alguna solitaria isla de los ceibos donde 
se oiga cantar al zorzal o donde en las 
horas de; reposo pueda escucharse el di- 
vino silencio de la naturaleza. Los, compo- 
nentes de nuestra menguada fauna indi 
gena perderán sus últimos refugios y los 
montes regenerados con especies exóticas 
serán tan vulgares como las arboledas de 
claunas chacras suburbanas. 

En la nomenclatura geográfica quedurán 
sin embargo a.gunos nombres evocador»>s; 
habrán arroyos y cañadas que se denomi- 
narán Arrayán, Ñandubay, Quebracho, Cei.- 
Eos, Curupí, Viraró, Espinillo, Canelén, 
aunque sus orillas estén desiertas o bor- 
deadas por árboles exóticos. Tales denomi- 
naciones serán como una eterna protesta 
contra el talado desmedido, contra la falta 
de respeto por los montes naturales. 

No hay que poner vallas a la repobia- 
ción forestal, aún cuando se realice ésta, 
utilizando especies exóticas, con tal que 
llenen debidamente la función a la que se 
destinan. La creación de montes artificia. 
es es una necesidad en los países de es- 
casc arbolado como el nuestro. Pero hay 
Que evitar los cortes desmedidos de monte 
indígena, prometiendo sólo una repoblación 
bara el futuro- Además para conservar ín- 
tegramente una buena porción del bosque 

. ían declararse como zonas 
de conservación a determinados trozos de 


ORILLAS DEL RIO SAN JOSE, BORDEADAS POR SARANDI Y MATAOJO 


la 
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de los cursos fluviales o de las : 
Esta labor ha sido ya comenzada pe 
lebe prosperar aún más con el con- 
rso de los particulares y del Estado 
1 composición de las asociaciones or 
reas que ocurren en e. Uruguay, aun 
que poco variable, ofrece algunos cambios 

hasta es posible reconocer tres zo"1s 
rncipales de dispersión: una litoral; junto 
l río Uruguay y algunos de sus afluentes 
o la que son propios el inga, e. laurel 

o, el valo amarillo, una especie de 

pi, el algarrobo, el ñandubay, el cha 
1ar, el quebracho blanco, la palma caran 

el timbó, el lapacho, el obajay; estas 
species han tenido bastante influencia en 
a toponimia como lo revelan la existencia 
lo arroyos, cerros y estaciones férreas que 
llevan alaunos de dichos nombres En otros 
cepartamentos (Cerro Largo, Canelones) 
alejados del litoral del río Uruguay existen 
corrientes fluviales que Llevan la denomi 
nación del quebracho, pero en este caso 
no se trata del árbol del género Aspid: 
perma sino del sombra de toro (lodina) y 
aéel quebrachillo (Acanthosyris) 

Otra zona caracterizada por vegetación 
provía es .a del Noreste. prolongada hacia 
el Sur por las serranías de Treinta y Tres 
(departamento en el que existe la yerba 
mate), Lavalleja y Maldonado. Entre los ár 
boles típicos de la región figuran el “aurel 
negro, la palma chirivá (que bordea los 
nos) el Francisco Alvarez, el guaviyú, el 

ay, el guayabo común, ¿as arueras, el 
ccrobá, la anacahuita ,el tarumán, el qui- 
llay y muchos otros. 

Finalmente hacia el Sur y centro del país 
se extiende otra zona donde se nota un 
empobrecimiento en la variedad de la fo 
ra arbórea, faltando especies comunes al 
Norte o junto al rio Uruguay como el gua: 
yabo blanco, la pitanga, el espino corona, 
el plumerilo, el viraró. Junto al Plata, el 
agua salada apenas si deja instalarse a al- 
gunos arbolillos deformados por la Acción 
de los vientos procedentes del S. y de: 
SW. La mayoría de .as especies que cor 
ponen los montes fluviales de esa porción 
meridional del territorio se encuentran en 
las zonas anteriormenje indicadas, Gumen- 
tando alii aún más la variedad de la vege 
toción. La abundancia y la casi constante 
presencia de tales especies explica su im- 
portancia toponímica. Muchos arroyos se 
llaman Blanquillos, Ceibos, Coronilla, Lam 
reles (en este caso e; nombre corresponde 
a varias especies), Arrayán. 

Las tunas, tan comunes en suelos pedre- 
gosos han influido también en la nomen- 
ciatura. Lo mismo ha ocurrido con algunos 
arbustos como la chirca, el arazá, y plan- 
tas herbáceas como el abrojo, el apio, la 
totora, el cardo, el caraguatá (del cual 
existen numerosas especies), La totora, los 
jurcos y las pajas blancas (especialmente 
el penacho) han determinado las designa 
ciones de Juncal, Totoral, Totoras, Cañas, 
Tacuarembó, Pajonal, Pajas Blancas, etc. 
El nombre del ombú, árbol en gran parte 
cultivado, se ha aplicado a cerros, cuchi- 
Las y arroyos; las palmeras también han 
motivado diversas danominaciones: Palmar, 
Palmasola, Palmitas, y no faltan tampoco 
nombres derivados de árboles exóticos co- 
mo Paraíso, Higuera, Alamo, Durazno, 


Membrillo. 
Jorge CHEBATAROF., 
Fotografías del autor. 


ATARDECER EN EL RIO URUGUAY, CON UN MARCO CONSTITUIDO POR PALO AMARILLO 


MEDANOS PROXIMOS AL CURSO INFERIOR DEL ARROYO NEGRO, FIJADOS PRINCIPALMENTE POR OBAJAY 


O SARANDI AMARILLO (TERMINALIA) NOTABLE FIJADOR DE LAS ORILLAS FLUVIALFS 
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de 
“JUEGO DE JINETE Y CABALLO”. — OLEO DE JUAN FRAGONARD 


“RETRATO EN GRUPO”, POR FRANCOIS DROUAJIS. (1729 1775) 


“MADAME BERGERET”, POR FRANCOIS BOUCHER 


- (1703-1770) 


“MONSIEUR DE LA LIVE DE JULLY”, POR JUAN B. GREUZE. (1725-1805) 


OBRAS MAESTRAS 
DE PINTORES 


FRANCESES DEL 
SIGLO XVII 


L Director de la Galería 

Naciona de Arte, de Wás- 
hington, Sr. Davis Finley, aca- 
ba de anunciar la donación 
más importante de obras de 
la pintura francesa del siglo 
XVI que jamás haya recibl- 
do un Museo: la colección 
Kress. 


El famoso óleo "“Comedian- 
tes italianos”, es una de las 
últimas telas pintada por 
Wateau. Le quedaba sólo un 
año de vida cuando pagó un 
último tributo a la alegría y 
canciones de sus antiguos 
amigos de la escena, quienes 
recién habían obtenido permi- 
so para reasuimr sus papeles 
en París, después del destie- 
rro impuesto por Madama= 
Maintenon. Se advierte una 
leve expresión de melancolía 
en la obra de Watecu. Pero 
no se aprecia sombra de tra- 
gedia en ninguno de los so- 
berbios paisajes de Frago- 
nard, “El juego de los caraco- 
les de mar cálido”, y “El jue- 
go de jinete y cabalgadura”. 
Estos cuadros sugieren bri- 
llantemente el buen humor y 
la frivolidad sempiterna de la 
sociedad rococó. Pero en el 
tercer Fragonard, “Visita al 
cuarto de los niños peque- 
ños”, hay una nota diferente. 
una sugestión de la fase H- 
nal de una cultura sofística, 
un entusiasmo sentimental ca- 
si ficticio, por los sencillos 
placeres de la vida familiar. 


Otro cuadro de la donación 
Kress es el retrato por Greu- 
ze's "De la Live de Jully”, 
hábil análisis del Mecenas tí- 
pico de la época: La Live de 
Jully era bien conocido en los 
círculos artísticos y literarios 
de su tiempo, "Madame Ber- 
geret”, según la vemos en el 
retrato por Boucher, es exac 
tamente la representación tí- 
pica de la dama culta del st 
glo XVIIL Su retrato sugiere 
los modales exquisitos y el 
sofístico encanto de la vida de 
la Corte de Luis XV. El retrato 
de conjunto por Drouais, nos 
muestra un interior de la épo- 
ca, con ornamentos delicados, 
encajes y rasos, mobiliario 
frágil y los complejos atavíos 
que formaban parte esencial 
de la vida entonces. Las tres 
figuras centrales reflejan la 
afectada dignidad y elegancia 
de la cuitura rococó. A través 
de estos nueve cuadros, seis 
de los cuales reproducimos 
aquí, donados ahora a Amé- 
rica por Mr. Kress, se nos pro- 
cura un extraordinario conoci. 
miento de uno de los períodos 
más civilizados de la historia. 
Esta serie de obras pictóricas 
se colocarán dentro de poco 
en la Galería Nacional de 
Arte 'en Wáshington, donde 
ya se les ha destinado apro- 
piada ubicación. 


(Fotografías por gentileza de 
la Galería Nacional de Arte 
de Wáshington). 


Traducción de Mario Bordoni 


A ARA 


AAN a o 


A 
cas lez o A == A ic tc A e cl 


25 a 


“VISITA AL CUARTO DE LOS NIÑOS”, POR JUAN FRAGONARD. (1732-1806) 


py.” 


n_n A 


5 
A E 


“COMEDIANTES ITALIANOS”, POR ANTONIO WATEAU. (1684 1721) 
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no debe usarse fijadores 
amarillos, porque el color 
amarillo sobre el pelo ne- 
gro da reflejos verdosos. 


FULGURAL Azul 
fué creado para fijar y ma-ti- 
zar los cabellos negros, a los 
que da reflejos de azabache. 


FULGURAL Oro, sólo es 
indicado para cabellos rubios. 


Embellezca su peinado con 


FRASCO $1.15 


EN FARMACIAS Y PERFUMERIAS 
Distribuídor J NAVARRO 


FLORIDA 1544-Tel. 8-86-68 
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enjuagando siempre con 
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ESA POSE REA DE ARTIGAS 


EN nuestra nota del 18 de junio próximo 

pasado, que con el título de “Grande- 
publicamos en 
el N* 596 de este Sup:emento, al dar « 
conocer la generosa decisión del Cakildo 
de Montevideo de proporcionar a la fa- 
milia de Artigas, casa alhajada, enseñan. 
za a su hijo José María, y $ 100 mensua- 
les para socorro de sus necesidades, di- 
jimos que ésta se encontraba en la ma- 


za moral de un gesto”, 


yor pcbreza. 


Articas mismo, al rechazar por exorbi- 
tante la mensualidad de $ 100 aceptando 
tan sólo la mitad de ella, en documentos 


que entonces dimos a conocer expresó: 
“Pero no ignora V. S. mi indigencia y 
en obsequio de mi Patria, ella me empeña 
a ser generoso igualmente que agragde- 
cido”, 

Hoy como complemento de aquelia nota 
vamos a ocupamos de la pobreza de Ar- 
tigas y de la dignidad con que la so- 
portaba: 

Empezaremos por recordar que tanto el 
caudillo como todos los orientales que a 
su invitación empuñaron las armas de la 
Patria en defensa de los ideales de libertad 
y justicia, abandonaron sus intereses, su 
casa, su familia. 

Don Martín Artigas, padre del gener”!, 
vecino acaudalado del pueblo del Sauce 
y que hasta antes de ¡a revolución eman. 


cipadora había llevado una vida cómoda 
y desahogada, tuvo que recurrir apremia- 
da por las circunstancias, a pedir ganado 
en prestamo para rehacer su estableci- 
o de campo y arbitrarse recursos de 
vida. 

Doña Rafaela Villagrán de Artigas, con 
ei menor José María de 9 años de edad» 
esposa e hijo del prócer respectivamente 
— vivía en Montevideo con su madre do- 
ña Francisca Artigas de Villagrán- 

, Apremiada doña Francisca Artigas, por 
dificullades de orden económico, resolvió 
basar a vivir a la ciudad de Ccnelones, 


salvadora, no 
6 los resutados esperados. 


Habiéndose atrasado los inquilinos er, ei 
bago de los alquileres, faltaron a la fa. 
milia de Artigas, los únicos recursos pre- 
vistos para solucionar tan afligente situa. 
cion. 

Muy críticos debieron haber sido los ex- 
tremos — dice Vázquez Ledesma — a que 
llegó la familia de Artigas, no obstante los 
auxilios recibidos de algunos vecinoz y 
entre éstos, don Pedro Golfarini, cuando 
doña Francisca se decidió a ponerlos en 
conocimiento de Artigas en carta fechada 
en Canelones ei 17 de abril de 1815, la 
que dió motivo a la siguiente respuesta 


“Señora doña Francisca Artigas”. 


bebiendo ginebra en guampa, en un ran: 


Me he impuesto de su apresiabilísima cho que era su habitación, junto al fogón 


“del 17 del mes pasado. 


“gura de que todo se ha de componer 


Ya estamos muy cerca de hacernos ami 


“gos del todo, con sus queridos porteños 
5 fuerza de andar de guapos 
“viendo el fruto de nuestros trabajos. 


Cuando yo vaya, veremos que hemos 


“de hacer, respecto de los alquileres pa 
sados, etc. Á ese vecino de Canelones 


“abrazos a losé 


“junta, con el afecto 
“agradecido hijo Q. S. M. 


José Artigas, 
“19 de mayo de 1815. 
Cuartel General (1)”. 


Esta carta familiar, escrita en términos 


un tanto jocosos y con fina ironía al re- 
ferirse a su adversario, refleja además la 
serenidad de ánimo y dignidad con que 
Artigas aceptuiba la delicada situación de 
su esposa e hijo, a la vez que la con- 
fianza que tenía en el triunfo de los prin- 
cirios republicanos porque venía luchando. 


ARTIGAS DICTANDO A SU SECRETARIO EN PURIFICACION. -— OLEO DEL PINTOR NACIONAL PEDRO BLANES VIALE 


HISTORICO NACIONAL) 


Artigas, como es sabido, se encontraba 
entonces en su Cuartel General de Purifi- 
cación (Paysandú). 

Las múltiples obligaciones y deberes 
que le imponía el ejército patriota del que 
era jefe, no sólo lo mantenían alejado de 
su hogar, sino que le impedían también 
al consagrarse con la debida atención, a 
su familia y a sus intereses domésticos. 

Si Artigas hubiera dispuesto de dinerc, 
cor. seguridad que se lo hubiera remitido 
a los suyos, con el fin de proporcionarles 
medios para alimentos y vestido, pero si 
no lo hizo, fué precisamente porque care- 
cian en absoluto de recursos. 

En Purificación, compartía con sus solda- 
dos, además de las vicisitudes y penurias 
de la vida en campamento, las mismas 
strecheces y necesidades. 


El comerciante inglés Juan París Robert- 
son, ya citado por varios historiadores, y 
que según Juan Antonio Rebella visitó 
Purificación en julio de 1815, “nos dejó 
dicho que el campamento de Artigas la 
formaban filas de toldos de cuero y ran- 
chos de barre, y estos con una media 
docena de casuchas de mejor aspecto, 
constituían ¿o que se llamaba Villa de Pu 
rificación, 

La vida de Artigas, dice Rebella, no dexa- 
compasaba de la de los demás. Robertson 
nos lo pinta comiendo carne del asador y 


. Es preciso tener 
siempre un poco de paciencia, muy se- 


vamos 


“don Pedro Ga'farini, le escribo dándole 
* las: gracias por las atensiones que ha ta- 
“nido con Ud. y familia. A mi querida 
” Rafaela, que tenga esta por suya. Mil 
María. Expresiones a Po- 
“lonia Montero, etc. y Ud. las recibirá de 
” Barreiro, Monterroso y toda la montonera 
Apsrsalle do 2u 


encendido en el piso, sentado sobre un 
cráneo de novillo, pues las dos únicas sí 
llas que había las ocupaban dos Sucre 
tarios, que sobre una mesa de pino escri. 
bían la correspondencia que aquél leg 
dictaba. El mobiliario se completaba con 
un catre de guasquilla”, 

Aunque Robertson haya exagerado un 
poco el espectáculo, termina el señor Re- 
bella, él es índice de una pobreza pertes. 
tamente cierta, a la cual el Cabildo. da 
Montevideo trató de atenuar, con el envío 
en varias ocasiones de algunos objetos, “4 
nombre de ¡a patria” (2). 

Pedro Blanes Viale, pintor serio, uno de 
los artistas compatriotas, nacido en Mer. 
cedes, que más se destacó en la pintura 
del paisaje, cuya obra tiene jerarquía de 
saneado valor, abordó también en sus úl 
timos años, temas de reconstrucción hig- 
tórica. 

Dos fueron las obras de aliento ejecuta 
das por el artista mercedarjo: por encarga 
del Estado,+”“ Artigas en ei Congreso del 
Año XII” y por encargo particular, "Ej 
general Artigas dictando a su secretario” 
en Purificación. 

Soberbios cuadros que al decir de un 
crítico fueron resueltos por Blanes Viale, 
como todos los suyds, con cualidades ema. 


— (MUSEO 


tivas, junto a la realidad de las cosas bien 
definidas en composición, de dibujo y da 
técnica. 

En el último de los cuadros nombrados 
cuya copia ilustra esa nota, aparece Ar: 
tigas dentro del rancho, que le servia de 
despacho, dormitorio y cocina, resolviendo 
los grandes y compiejos problemas inhe 
rentes a su cargo de Capitán General de 
la Provincia Oriental y Protector y Patro 
nc de la libertad de los pueblos. 

Blanes Viale perpetuó en esta tela la 
pobreza en que vivía el prócer — simbo/o 
de la sencillez de nuestro origen — seña 
lando a la posteridad una etapa de la vida 
paradigna de aquel hombre, que gozata 
de hecho, de la suma del poder, ya que 
en el momento histórico que nos ocura 
no existían en la provincia autoridades con 
Íacultades precisamente determinadas 


Mariano CORTES ARTEAGA 


(1) Este documento fué publicado y comen 
tado por O. Vi L. iniciales que correspon. 
dea al historiador compatriota Coronel 
Orosmán Vázquez Ledesma en el periódico 
“Espacio” de la ctudad de Canelones en 
marzo de 1933 con el título de “Canelones 
Histórico”. 

(2) “Purificación” sede del protectorado de los 
pueblos libres, por Juan Antonio Rebella 


ARQUITECTURA Y NATURALEZA. — PRIMER PA. 
10 DE LA CASA DE ZORRILLA DE SAN MARTIN 


a le za 1 7 LR PERFIL DE 
Je di EsS 3, MONTEVIDEO 


ONTINUANDO la caza de los “skyli 
» « a : rizs" de Montevideo, hoy ofrecemos 

SS A uno de los más perfectos escenarios na- 
turales que se pueden encontrar en el cen- 
tro de nuestra ciudad. Se trata del con- 
junto de “buildings” que se divisa desde 
el frente del Palacio Municipal, casi en 
la esquina de E'ido y 18 de Julio. 

Salta a primera vista el ángulo recto so- 
bre el cual se construyen las líneas que 
vienen a formar una poderosa y bien or- 
denada combinación. 

La línea horizontal A-B corta a tiempo 
las verticales del edificio de la izquierda, 
las cuales preparan el movimiento de las 
de la derecha que caen del cielo hasta la 
calzada en un ritmo ininterrumpido. De 
mañana y con un poco de sol, el juego 
de las sombras completa el cuadro de la 
manera más eficaz. 

NATURALEZA SOLA. — PISTA DEL HIPODROMO . El segundo apunte ha sido tomado en 
DE MAROÑAS, VISTA VEL LADO DE CUCHILLA los jardines del Museo Zorrilla de 

GRANDE. Martín. Este decorado es del tipo románti- 
co; en él la arquitectura no ocupa todo el 
lugor como en el primero. La naturaleza 
con las líneas quebradas de los árboles, 
rompes la sucesión de las rectas dei edifi 
cio o participa en: ellas con la austeridad 
de los ciprés. Es curioso observar las pa- 
ralelas incliradas formadas por el árbol 
de la izquierda, la lanza del gaucho, el 
tronco de otro árbol y finalmente por la 
escalera. 

El tercer escenario —la pista de Maro 
has— pertenece casi por entero au la natu- 
raleza; la presencia del hombre se revela 
únicamente a lo lejos con la hilera de las 
tibunas. Esa línea horizontal se multipli 
ca, se inclira y con las sombras del pri- 
mer término nos da una base sólida so- 
bre la cual se apoyan las delgadas colum- 
nas de los dos grupos de árboles. Las ma: 
sas frondosas, —sombras y luces— llenan 
con equilibrio el espacio aiberto del cielo. 


Texto y dibujos de PIERRE FOSSEY. 
Montevideo, octubre de 1944. 


ARQUITECTURA SOLA. — EJIDO Y AVENIDA 
18 DP JULIO. 
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NOS 150 kilómetros a lo largo de la 
costa y 80, cuando mucho, hacia el 
interior, constituyen la muralla del Cantá- 
brico, el reducto de la raza vasca, ante 
cuyo origen de sellado misterio se estre- 
llan las hipótesis de la ciencia. Teatro de 
luchas humanas y de luchas cósmicas 
Perfiles de Zubiaurre. Horizonte de Pi- 
rineos. La geología nos dice que su masa 
no ha permanecido siempre inmóvil. Cuon- 
do la historia se acaba, el hombre se in- 
clina para auscultar las hojas de las mon” 
tañas. Desde Cerbere a Hendaya, desde 
lo costa catalana hasta la costa vasca, la 
cadena pirenaica abre sus valles donde 
a través de tantos siglos, aunque sín ha- 
ber pertenecido nunca a un mismo Estado, 
los vascos trabajan y sueñan con la auto- 
nomía. Al fondo de las colinas violetas co- 
rren jas fábricas de azul de los torrentes 
y las más altas cimas se visten de pri- 
mera comunión Nuestra Señora de las 
Nieves resplandece en las cumbres, Nues- 
tra Señora de las cumbres eternas. 
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Desde que Elíseo Reclus considerara a 
los vascos como la raza misteriosa por 
excelencia, la ciencia. en realidad. no ha 
adelantado mucho al respecto. Y no, por 
cierto, por falta de hipótesis. 

El origen de los vascos ha sido y sigue 
siendo motivo de grandes controversias. 
Cuando se encontraron en la región, espe- 
cialmente por el Nive, rastros humanos 
pertenecientes al naleolítico inferior, el 
problema pasó a la prehistoria. Argumen- 
tos de orden étnico y filológico se han lan- 
zado a la contienda aunque la tendencia 


actual de los eruditos sea la de separar 
ambos problemas 

En los tiempos neolíticos, integran esa 
curiosa franja de pueblos que puede se" 
quirse rodeando el planeta con el nombre 
de civilización heliolítica. 

Los conocemos como vascos o vascones, 
luego «aascones. desde los comienzos de 
la historia hasta su emigración al Norte 
de los Pirineos. 

Lengua. costumbres, tradiciones, los sin- 
dican como un islote racial. un conalome- 
rado distinto frente a los demás habitan- 
tes actuales de Eurova, un enigma. 

Con buena dosis de fantasía o argumen- 
tos más o menos serios, se ha invocado su 
origen etrusco, germano. italiota. cartagi- 
nés o egipcio o japonés. Si agregamos 
otras teorías que convierten a los vascos 
en parientes de los aborígenes america- 
nos, y les suponen un pasaje por Mela- 
nesia o Polinesia, veremos cómo todos los 
continentes conocidos y hasta uno entre 
los desconocidos. la Atlántida, ham sido 
sometidos a tributo. Las últimas investiga- 
ciones se van orientando cada vez más 
hacia tiempos prehistóricos 

Admitida, en general, su afinidad con 
los iberos, la controversia se deriva tam- 
bién sobre éstos. Según una tesis iberista, 
renovada por Humboldt y de acuerdo con 
su ley de emigración cultural de Este a 
Oeste, los vascos serían, como los iberos, 
de origen semita: fenicios establecidos pa- 
ra explotar las minas de oro y plata de 
los Pirineos. Para los impugnadores de 
esta hipótesis los vascos serían arios, co- 
mo los iberos del Cáucaso, emigrados 18 
siglos a. J. Ambas tesis se prestan a obje- 
ciones equivalentes, pues basadas en da: 
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tos lingúísticoz o antropológicos, hacen 
descender a los vascos de otros pueblos, 
en uno época incontrolable. 

Ciertos sabios admiten su origen autóc- 
tono o nordxafricano O sevaran el proble- 
ma étnico y el lingúístico. pues aunque 
sea incontrovertible la influencia de ele- 
mentos iberos en la lengua vasca, esto 
no prueba la ascendencia ibera. Mientras 
hay quien considera que el único fondo 
común seguro a que se pu remontar 
es el fondo ligur visible desde las Islas 
Británicas hasta Italia y Península Ibérica. 

Aceptar su origen etrusco es caer de 
Caribdis en Escila, pues los eruditos con- 
temporáneos no han conseguido tampoco 
ponerse de acuerdo respecto al origen de 
esa otra raza misteriosa, origen discutidc 
ya en la antigiedad por Herodoto y Dio- 
nísio de Halicarnaso. 

La justificación de cualquier teoría se 
hace cada vez más difícil. puesto que, 
aunque no se identifique. según se hace 
habitualmente. la raza con la lengua, es 
necesario reconocer que ambas han veni: 
do sufriendo profundas alteraciones, cada 
vez más acentuadas en los últimos tiem- 
pos. 

Según los más exigentes, emtre unas 
cien palabras del vasco actual, sólo unas 
20 vertenecen a la lengua primitiva. 

El autor de “El Eniama de la Atlántida”, 
A. Braghine, cita el caso de un antiguo 
oficial ruso de origen georgiano que sólo 
conocia el georgiano, su lengua materna, 
y apenas llegado al país vasco se hacía 
comprender bastante bien; se reconocen, 
en la lengua vasca, raíces y palabras en. 
teras que parecen tomadas no sólo al geor- 
ciano sino también al japonés. El mismo 
autor cita otras opiniones que basadas so- 
bre todo en afinidades idiomáticas, consi- 
deran a los vascos emparentados con in- 
dios americanos. Y personalmente. encon- 
trándonos en la costa vasca francesa, en 
plena querra. antes de la ocupación ale- 
mana, tuvimos noticia del lamentable equí- 
voco que desencadenó una paliza formi- 
dable sobre unos pobres refugiados vas- 
cos españoles que se entregaban pacífi- 
camente a sus tareas en una granja veci- 
na, cuando, confundiendo su lengua, se 
los tomó por enemigos. Y luego, ya duran- 
te la ocupación, una muchachita vasca de 
escasa cultura. que jamás habíg estudiado 
ni una palabra de alemán nos confió que 
podía entender bastante de las conversa: 
ciones 0ídas por azar al paso de las tro- 
pas ocupantes. Pero, sin preocuparse mu- 
cho por averiguar lo que podría servirle 
de argumento póstumo. mientras los “ha. 
ricots verts” crecian como yuyos por la 
tierra vasca, desde los escaparates de las 
librerías nos miraban las cruces swást+ 
cas que comparadas con las vascas, ser- 
Me para justificar los nuevos “arauments 
o!tés”. 
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Volviendo a nuestro problema, recorde- 
mos cómo. Gún asimilando a los vascos 
con los iberos, sólo se desplaza en reali- 
dad el problema hacia el origen de los 
iberos, proyectando sobre éste las diver- 
sas teorías. Así se ha reconocido parentes- 
co entre los iberos españoles y los del 
Cáucaso, influencias arias o semitos, afi- 
nidades con las lenguas uralo-altaicas y 
finesas o un origen africano (es decir, la 
extremidad N.E. de ese continente, unida 
a la península Ibérica cuando no existía 
el estrecho de Gibraltar y el desierto de 
Sahara era un mar que separaba el resto 
de Africa). 

El estudio de los bereberes, libios y so 
bre todo, guanches, los primitivos habitan. 
tes de las Islas Afortunadas, proporciona 
daios interesantes tanto a quienes siguen 
las afinidades de los vascos con las po- 
blaciones mediterráneas de la prehistoria 
como a los convencidos de su origen atlán- 
tico. Un detalle curioso: “guanche” signi- 
fica hombre, según cierta etimología, lo 
mismo que el vocablo “vasco”. 

La hipótesis anteriormente mencionada 
fué sostenida en Francia desde 1895. A 
partir de entonces, la tesis se ha desarro- 
llado mientras la cuestión de la Atlántida 
pasa a la orden del día. Los vascos serían 
los últimos representantes de una raza de 
atlantes desaparecidos junto con ese su 
sexto continente. la Atlántida, mencionada 
por Platón en "El Timeo”, remota comuni- 
cación entre el antiguo y el nuevo conti- 
nente, cuyo último vestigio son las Azores 
y Canarias. 

Entre los restos descubiertos por los ar- 
queólogos en las Canarias figura una es 
tación prehistórica de hombres de las ca- 
vernas instalada en visos de grutas super: 
puestas llamada por los indígenas Atalo- 
ya. En la costa vasca, cerca de Biarritz, 
existe un túmulo con el mismo nombre. 
Cráneos muy antiguos. encontrados tam: 
bién en las Canarias. presentan ciertas 
particularidades que los emparentan con 
la raza de Cromagnon, la cual, según Le- 
wis Spence, constituvó la primera ola de 
emigrantes que saliendo de la Atlántida, 
llegaron a Europa hace unos 25 mil años, 
venciendo, tras una larga lucha, a sus sal- 
vajes predecesores; los hombres de la ra- 
za de Neanderthal. cuvo recuerdo pasa al 
lolklore europeo popular en las historias 
de ogros y gigantes malvados. 

Nueve mil años después, según esta hi- 
pótesis, pasaría a Europa una segunda ola 
de emigrantes atlantes; la raza de Aurig- 
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nac Otros seis mil años más, y llega fe! 
tercera y última ola, ante la catástrofe de 
la Atlántida, destruída en esa época, 

unos diez mil años. Es la llamada razo 
de Azil-Tardenos, establecida en la costa. 
del Mar Cantábrico; quizá los bretones hs 
irlandeses, vascos, bereberes, sean su 
descendientes. 


; 
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Un historiador francés de nuestros días, 
W. d'Abartiague, Secretario de la Socia 
dad Internacional de Estudios Vascos, con: 
cilía diversas hipótesis. Admitiendo las po ).s 
sibles influencias arias, semitas, finesas vio 
uraloaaltaicas, ibéricas de España y del 
Cáucaso, insiste en las probabilidades del... 
su vinculación con pueblos nord-ofricMl e 
y amerisanos. ) 

La analogía con las poblaciones aborkio 
genes americanas la deduce según arq is 
mentos tomados a diversas ciencias: lin. 
gúística y filología, arqueología prehisik 4 
rica. botánica y zoología 

Por los caracteres fundamentales de Ll 
lengua vasco y sus analogías con diver ¿- 
sas lenguas americanas: el principio eulá 
nico, la escasez de expresiones abstractas 
y generales en contraste con la riqueza de + - 
expresiones concretas, el sistema de elimk 4 
nar sílabas en la formación de palabras += 
compuestas, la falta de declinación y |K 
conjugación, el sistema de numeración Y 4” 
gesimal y quinario. 

La arqueología contribuye deducienda :4* 
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entre la alfarería hispánica pri- 
la de tribus extinguidas, en el 
»und -builders) 
émica, geología, malacología, pro- 
n más datos a la hipótesis del 
lántico resumida por d'Abartiague. 
le aguella tierra que, según la tra- 
gipcia confiada a Solón por un 
a de Sais, era más grande que 
Africa juntas, sólo emergen actual: 
m un mar de sialos, las Canarias 
s. y de aquellos atlantes, el pue- 
r y civilizado de Africa, dueño 
des ciudades, quizá de las siete 
1s de Cibola y la isla de las Hes- 
no lejos del Atlas, quedan los 
en su arca de los Pirineos. únicos 
rientes del desastre. 
su vetusto castillo de St. Jean- 
Port. la ciudad vasca que fué du- 
ocupación alemana punto terminal 
ínea divisoria entre las dos Fran- 
profesor d'Abartiague la interroga- 
stantemente el pasado vasco y vVi- 
paisaje acogedor 
onocimos en el Biarritz febril de 
uando los comienzos de la guerra 
esfilar ilustres figuras por la costa 
confundidas entre la anónima mu- 
abre de refugiados o aventureros in- 
onales, resaca de las playas de mo- 
donde la Mistinguette paseaba sin 
tar homenajes sus piernas de museo 
o y vivaz en erguida vejez. nuestro 
1idor usaba entonces su título de 
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JEGRINAJE DE HISTORIA Y ARTE 


Marqués que no vemos aparecer en los 
Libros. Muy frecuente, a pesar de la Ter- 
cera Revública. esa devoción por los títu- 
los, tanto en los salones de París como 
en la vida mundana de Biarrizt o San Juan 
de Luz. Explicable. hasta cierto punto, por 
la colonia de rusos blancos que tienen en 
Biarritz sus chalets, su Gran Duque Boris, 
su iglesia ortodoxa con dorados íconos y 
extraña ceremonia; por la existencia de 
muchos grandes de España, disgustados 
con la República, que allí se quedaron, 
muy cerca de la frontera, esperando que 
Franco los mandara llamar, y el Caudillo 
los dejó esperando. pues no se molesta ni 
por quienes han contribuido con enormes 
sumas de dinero, si no se han arriesgado 
a luchar personalmente. Allí, en el Hotel 
Alfonso XII estaba también la Princesa 
Eulalia. Y no la de Darío sino la auténti 
ca, len carne y hueso, más hueso que car- 
ne. pero más energías que hueso), la mis 
mísima que tiene en eb Panteón del Esco- 
rial su real féretro, que deseamos y cree- 
mos sequirá vacio por mucho tiempo. Á 
juzgar por la salud v buen humor con que 
resiste su vida modesta y las restricciones. 
No se asusten si me abraza un botudo” 
— nos decía con la mayor frescurc en el 
comedor dei Alfonso XIII, poco después 
del armisticio, — “es un sobrino que viene 
de Alemonia”. Y, en efecto, cordialmente 
se le acercaba el botudo. un alto oficial 
alemán. Con la misma alegre sencillez y 
falta de protocolo comentaba jocosamente 
los proposiciones que le acababa de ha- 
cer, una tarde de lluvia torrencial, un ex- 
traño delegado del partido monárquico 
francés, al parecer escapado de las memo- 
rias de Saint-Simon. 


Nuestro Marqués de d'Abartiaque, en 
cambio, parecía en su vida privada esca- 
pado de la Edad Media, o mejor dicho, con 
Su derruído castillo y la misma ciudad for- 
taleza de St Jean-Pied-de-Port de calle 
única. un pedazo de Edad Media, salvado 
por alguna fórmula de encantamiento en 
las alturas de los Pirineos. Dos detalles 
sin embargo, lo aproximan a nuestra epo- 
ca: su “hobby”, la historia v los diplomá- 
ticos. 

Mantiene en sus costumbres un concep: 
to de feudalismo patriarcal. Adherido al 
“manoir”, tiene ya reservado en la prople- 
dad un lugar para su tumba. Á la vuelta 
de una rápida excursión a París, se en- 
cuentra con que un leal servidor. fallecido 
durante su ausencia, ha sido enterrado en 
el único espacio que quedaba. en el "re- 
servado”. “No se aflija, Sr. Marqués, res- 
ponde otro servidor, ya le haremos un 
sitiecito cuando se muera” 


Son sólo 38 kilómetros de Bayona a 
Irún, por ferrocarril; algo más, si se va en 
auto por el maravilloso camino de la cor- 
risa, y 17. desde Irún hasta San Sebas- 
tián. Pero en esos kilómetros de costa vas- 
ca. sembrados de episodios de las guerras 
napoleónicas y carlistas, donde se revive 
en minutos de vibrante colorido la historia 
de siglos la naturaleza y el hombre se 
han dado cita para completar una obra 
única. 

"Zaz piak Bat” es su divisa. “Las siete 
no hacen más que una” 

Desde los tiempos conocidos no han te- 
nido nunca los mismos límites políticos 
Pero sí. idénticos límites espirituales Só- 
lidamente unidas. 

Son las cuatro provincias vascas españo- 
las: Vizcaya, Alava, Guipuzcoa, Alta Na: 
varra. Y las tres francesas: Baja Navarra, 
Soule y Labourd. 

Las de Francia corresponden todas dl 
devortamento de los Bajos Pirineos, de- 
clarado zona de guera desde el comienzo 
de las hostilidades. y sumamente vigila- 
do por su doble carácter de costanero y 
fronterizo. Tras las luces de San Sebastián 
e Irún, una zona de oscurecimiento mat- 
có el lugar de Hendaya, mientras Behobía, 
a caballo sobre la frontera, quedaba lite- 
ralmente a media luz. Pues el Bidasou 
depara una Behobía francesa v Otra espa- 
ñola, y los pescadores de esas aldeas sia- 
mesas se reparten, alternativamente, los 
peces del Bidasoa, o por lo menos, con 
el derecho de arrojar las redes la espe- 
ranza de sacarlos. Cuando la guerar civil 
española, se acostumbraba ir a ver caer 
las bombas desde la aldea francesa; de 
cuando en cuando, las bombas equivoca- 
das pasaban la frontera matando también 
a algunos curiosos. 

Desde Behobía, costeando el Bidasoa, 
se llega hasta Hendaya. la patria de des- 
tierro de Unamuno. Playa inmensa, de are- 
na finísima. muy parecida a las nuestras, 
como no se ven a menudo en Europa. 

Luego Vrrugne. “Nom rauque dont le 

[son á la rime répugne 

Mais qui n'en est pas moins un village 

[charmant” 
según Teófilo Gautier, el cantor de su 
iglesia. Esta iglesia ostenta en su reloj la 
siguiente inscripción: Vulnerant omnes, ul- 
tima necat. (Cada hora deja su herida y 
la última acaba). 

Ainhoa -Ascain. En el hotel, entre el 
frontón y la iglesia (la plaza. el frontón, 
la iglesia, hacen una aldea vasca), Loti 
escribió Ramuntcho. Toda la costa vasca 
huele a flores secas y a ternura, encerra- 
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das en los libros de Loti. O a contrabandis- 
tas, como en la gruta del Sare, que pasa, 
bajo tierra, desde Francia hasta España. 
Pero también a magnolias, y a carretadas 
de helechos recién cortados. 

En el cuello de Sn. Ignacio, entre Sare y 
Ascain, va el funicular de la Rhune. Se le 
ha llamado la colina inspirada del país 
vasco. Parece que a veces inspiraba tam- 
bién a las brujas. Según las crónicas, una 
niña de siete años declaró haber visto una 
bruja en el momento en que daba el salto 
desde la Rhune hasta la playa de Henda- 
ya. La acusada fué quemada viva. 

Un libro extraño, publicado en París en 
1612, con privilegio del Rey, nos dice la 
superstición y salvale intolerancia de los 
autos de fe en aquellos comienzos del si- 
alo XVII Es el curioso “Cuadro de la in- 
ccnstancia de los ángeles malos y demo- 
nios”. donde se trata ampliamente de los 
brujos y de la brujería. por Pedro de Lan- 
cre, Consejero del Rey en el Parlamento 
de Burdeos. Este siniestro personaje era 
tan entendido en la danza de los brujos 


en el aquelarre como conocedor del buen 
gusto de: diablo, que en los bailes escoje 
siempie a la más linda. 
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Un salto hasta Bayona, en el Labourd, 
límite oriental de la costa vasca. Conviene 
ir prevenido, por las dudas. Conocer la 
estrofa y pisar con cuidado. 

Bayonne!l Un pas sous les Arceaux 

Que fautil davantage 

Pour y mettre son héritage 
Ou son coeur en morceaux? 

Se puede. sin peligro, tomar chocolate 
bajo las AÁrcadas o seguir por la calle 
"Port Neuf” hasta el restaurant “Au Panier 
Fleuri” a observar personajes de Pichivich 
Siempre que no sea Pío Baroja el que lo 
pesque a uno para su novela en prepara- 
ción. Pues por allí andaba en 1940, inspl- 
rándose, al parecer, para una novela del 
éxodo. 


Elvira VAZ FERREIRA. 
(Fotografías de la autora). 


EL HERMOSO CLAUSTRO DE LA CATEDRAL DE BAYONA, QUE RECUERDA AL DE PAMPLO 
NA, CON SUS ARCADAS Y ROSETAS CARACTERISTICAS DEL GOTICO RADIANTE 
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VISITA DEL MINISTRO DE 


PR INSTRUCCION 
i | "PUBLICA AL 
0 INTERIOR 
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para Conocer directamente el funciono: 

miento y las necesidades de diversos 

centros educacionales del Departamento 

Ñ de Soriano, realizó una jira el Sr, 
E 


Ministro 
de Instrucción Pública Dr. Folle Juanicó 
acompañado de autoridades de la ense 

] nanza 
) La visita del señor Ministro de Instruc 
o 


ción Pública le ha hecho conocer, por apre 
ciación personal, las necesidades y proble- 
mos de la enseñanza en ese progresista 
departamento, practicando con esa visita 
Un Propósito, — dijo, 
del gobierno “llegar al interior al efecto 
de ver, escuchar bara después realizar' 

“as nolas de esta página completan le 


de los integrantes 


EL Sr, MINISTRO DE INSTRUCCION PUBLICA, Dr 

LLE JJANICO, CON EL Sr. ANTONIO RUBIO, EL IN. 
emplia información gráfica que oportuna TENDENTE MUNICIPAL DON ROGELIO SOSA Y EL JE 
mente se publicó en nuestra edición diaria 


FE DE POLICIA, EN LA QUINTA MAUA 
A Ls A A 
Ñ ES > : 


FO 


“Pia 72 


EN LA PLAYA La AGRACIADA, v 


ISITANDO EL MONUMENTO CONMEMORATyO 


A ESCUELA A1 


AiRE 


LIBRE DE MERCEDES, ACOMPASADO DF LA SEÑORA ES 
DEL INTENDENTE MUNICIPAL. 


OBRAs 
MAESTRAS 


JULIO CESAR 


EN LA ESCUELA INDUSTRIAL DE MERCEDES 


DS aa Po a 


ho 
A 


Min 
au Y 


e 


OY 


dl he, y e! balance de las utilidades que 
ñ 


nos proporcionó la dominación es- 
wmola, no todo son ganancias E.an los 
adigenos uruguayos un pueblo navegante 
/ la Conquista, en vez de estimular esta 
yrovensión, la mató, dejádonos sin afición 
1 este arte que forma el engrandecimiento 
de las naciones y cimenta su libertad” (1). 
Tan cierta es la afirmación del gran histo- 
fiador que hasta sus detractores del gre- 
mio y de las cualidades morales o físicas 
de los charrúas la aceptan sin discutirla. 

Orestes Araújo, (2) pone como única 
excepción la ovinión de D'Orbigni y aun- 
que nosotros hemos encontrado alguna 
otra que sostiene la excepción, considera- 
mos que están fuera de lugar por cuanto, 
al igual que la citada, corresponden a tes- 
timonios de individuos que conocieron al 
charrúa en la época que precedió a su 
desintegración como nación étnica, pues 
si bien los últimos fueron exterminados en 
la forma conocida en 1832, en realidad la 
raza, como núcleo más o menos organiza- 
do y puro. había dejado de existir unos 
cuarenta años antes (3). 

Pueblo numeroso que en la época de los 
primeros conquistadores podía presentar 
un par de miles de hombres de guerra. no 
era autóctono sino muy probablemente 
conquistador de la tierra que habitaba da- 
dos los vestigios de monumentos de tierra 
—mound builders— de razas de superior 
civilización. sedenrias, agricultoras. que mo- 
dernamente se han hallado (4). Pero es evi- 
dente que llevaban varios siglos de pose- 
sión y señorio sobre los territorios, costas, 
islas y arroyos que se extienden desde el 
bajo Paraná hasta las costas atlánticas (5) 
paseando su libertad arrogante y domina- 
dora, a su libre antojo, por las rubias pla- 
vas. las rocosas islas, las ásperas y en- 
marañadas selvas donde a su paso felino 
enmudece sobrecogido el ovuma dorado de 
puvila hipnótica. huye el nandú y calla 
el ave. 

pS 

Asegura Lozano, que tiene por qué estar 
bien informado, que la densidad de la po- 
blación indígena era tanta que nuestro te- 
rritorio estaba entonces empobrecido y fal- 
to de caza mayor y cue, sobre sus campos 
apenas si se advertía alguno que otro 
avestruz silvestre. Esta circunstancia imve- 
lió en épocas posteriores la emigración del 
verdadero charrúa hacia el entre ríos Pa- 
raná y Uruguay (6). de donde pudo haber 
vuelto cuando le pareció oportuno, ya que 
nuestros indios poseían esa maravillosa 
movilidad que heredara el gaucho y aque 
en toda época fuera la desesperación de 
los invasores del territorio uruguayo. 

Salvo la de Flores y los peñones inhós- 
ritos, todas las islas del Plata y de las 
desembocaduras de sus afluentes grandes 
y chicos, estaban poblados o eran periódi- 
camente recorridos por los charrúas y las 
islas de la Colonia, Martín García y las 
ahora llamadas Dos Hermanas al igual 
que las situadas en las costas atlánticas 
constituían magnificos refugios y lugares 
de pesca (7). 

"La primera generación a la entrada de' 
Río a la vanda del norte —dice Diego Gar- 
cía en su memoria— se llaman los cha- 
rruases, éstos comen pescado e cosa de 
caca e no tienen otro mantenimiento nin- 
guno, habitan las islas...”. 

Ni las olas oceánicas. ni las borrascas 
del Estuario arredraban su ánimo y sus 
almadías piraguas ligeras y largas co- 
nous surcaban sin temor las aguas azules 
y las aguas terrosas. 

Los testimonios en este sentido son rela- 
tivamente abundantes: 
Magallanes fué yisitada por los indígenas 
uruauayos que desde las costas del cabo 
de Santa María llegaron en embarcacio- 
nes: “Cuando estuvo sobre el cabo de 
Santa María experimentó un temporal y 
varios aguaceros, y en el Río- renovó la 
aguada, y se hizo mucha pesca. Se acer 
caron muchos naturales del país en ca- 
noas pero sin atreverse a llegar a bordo, 
hasta una noche en que un indio solo fué 
en una canoa v entró en la capitana sin 
temor” (8). 

Otro tanto ocurre a la de Sousa: ”...€ 
come lhes isto dei, foram a hús jancais, e 
tiraram duas almadias pequenas, e truxe- 
ram — me ao beraantim pescados e ta- 
calhos de veado'..” (9), Y, el poeta de la 
Zárate dice: “El Paraná abajo v a los fi- 
nes — Habitan los malditos charruaes...; 
A pesca todos dados y a las'icazas” (10) 
Si a esto agregamos la carta de Luis Ra- 
mírez, compañero de Gaboto, que puede 
leerse entre los documentos de nrueba 
tranecriptos por Bauzá v retranscripta Dor 
H. D., creemos que el punto puede darse 
por suficientemente probado sin necesidad 
de reproducir opiniones de autores más 
modernos. 

Respecto a la pesca. tema que sól« que- 
da mencionado de vasada. tal vez resulte 
imeresante la afirmación de Dn. Carlos M. 
Maeso quien dice que “eran muy enten- 
didos en la pesca. Poseían la fórmula de 
un ¡brebaje compuesto de raíces el que 
arrojándolo al agua. producía el adorme- 
cimiento de los peces que se le acercaban 
v los aque los indígenas extraían en segui- 
da con la mano. (Alaunos indígenas del 
Brasil usan igual procedimiento al aue 
dan el nombre de "timbó”)”. 

Traía Don Juan Ortiz de Zárate. tercer 
Adelantado del Río de la Plata. seis naves 
equipadas y tripuladas a su costa. de las 
cue la Capitana desplazaba trescientas 


la expedición de - 


Y A METANO UY 


teneladas, la Almirante ciento cincuenia, 
1 Vizcaína cien, la Zabra (11) cincuenta y 
ocho, ota nao de cuarenta y un pota he 

Desde que tendiera sus: velas al viento 
de San Lúcar en 1572. un mal sino nare- 
ció vresidir todos los actos del Adelantado 
y de su aente v los resultados fueron en 
lóaica consecuencia. El hambre. sobre las 
demás, fué la peor calamidad. y cuien lea 
la composición poética del Arcediamo Dn. 
Martín del Barco Centenera, queda impre- 
sionado vor la frecuencia obsesionante 
con que aparece esta palabra como ex 
cresión elccuente de los sufrimientos de 
115 expedicionarios. 

Los infortunios del mar fueron grandes 
—comenta Guevara (12) — y mayores los 
de tierra. Sucedió aue en noviembre del 
siguiente año, cuando su escuadra arriba 
a las acogedoras islas de la Colonia. 

"De palmas y laureles muy copiosas, 

"Están aquestas islas bien pobladas”. 
sezún la descripción de Centenera, los 
se:scientos hombres de que en un comien- 
zo constaba la tropa estaban bu>tante mer- 
mados en número y en vaso en tanto que, 
paralelamente. destrozábanse las embarca- 
ciones en naufragios y varadas. 

Los charrúas del paraie. auizá pcr no 


mo 
SIFREDI 


haber sido todavía ofendidos, cedieron pa- 
cificamente islas y costas comarcanas y, lo 
que es más notable, auxiliáronlos espontá- 
neamente con abundancia de comestibles, 
siendo presumible que prestaran su cola- 
boración voluntaria en el levantamiento 
del fortín y de los ranchos. 

Pero bien pronto la soberbia española, 
chocando la reticencia indígena, habría 
de echar al suelo este orimer entendimien- 
to cordial y, en oportunidad de requerir la 
entrega de un desertor, apresaron los cas- 
tellanos a Abayubá. 

Zapicán en persona, el más famoso y 
respetado jefe de que guarden recuerdo 
las leyendas uruguayas, acompañado .por 
los notables de su tribu, con despliegue 
máximo de galas de ceremonia, de pieles, 
plumas, colores y armas de guerras y man- 
do, se presentó al Adelantado a fin de res- 
catar al precio que se le pidiera, a su que- 
rido sobrino, de quien dice Barco en su 
canto X: 


"Lleva entre esta gente el estandarte, 
"Delante del Cacique que es su tío, 
"Abayubá, mancebo muy lozano, 

“Y el cacique se nombra Zapicano”. 


Los que ya están en antecedentes del ca- 


rácter charrúa advierten a Zárate de la 
peligrosidad del negocio en que se está 


. internando, pero el genio voluntarioso y 


despótico de éste le hace desoír los conse- 
jos, y exige al patriarca de la tierra, .ade- 
más de la entrega del cristiano fugado, can- 
tidad de alimentos y una gran canoa (13) 
de que está necesitado. Zapicán a todo 
accede y todo cumple, hasta que, final- 
mente, obtiene la libertad de su sobrino. 

La paz se quebraba aquí y de su cese 
habrían de surgir un cúmulo de ininterrum- 
pidas desdichas para españoles e indi- 
genas. 
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Apenas pasados unos días se produce 
al terrible combate de San Gabriel. 


'El zapicano ejército venía 

"Con trompas y bocinas resonando; 

“Al sol la polvareda oscurecía. 

“La tierra del tropel está templando”..(14) 


Los europeos pierden más de la quinta 
parte de su gente y dejan buen número 
de prisioneros sin que sirvan de consuelo 
el heroísmo de muchos, y tienen que reti- 
rarse en plena derrota a la isla de San 


Gabriel desde donde contemplan impoten- 
tes la destrucción del fortín y de las chozas 
y sufren, sin atinar a contestarlas con hi- 
dalguía, las arrogantes bravatas de los 
enfurecidos bárbaros 

Sitiados, estrechados y hambrientos, 
mueren por cantidades, mientras que los 
aue todavía viven lo hacen en perpetuo 
temor de ser asaltados en sus precarios 
refugios de las islas y las destartaladas 
naves. 

Algunos prisioneros que han conseguido 
retornar aseguran que Zapicán ha trasla: 
dado parte de su ejército a las bocas del 
Uruguay donde tiene sus ágiles canoas (15) 
y los desdichados españoles piensan que 
aumentan las probabilidades de despertar- 
se una madrugada para verse sacrificados 
por las manos de hierro de estos oscuros 
gigantes del nuevo mundo. 

Por suerte para los blancos el patriarca 
indio sabe lo que ignoran los sitiados. Des- 
de el Este llega Melgarejo con el resto de 
la expedición y Garay puede venir tam- 
bién en cualquier momento. Las tropas in- 
dígenas conocen y valoran la efectividad 
de las armas castellanas y la probabilidad 
de hallarse entre dos fuegos no es alen- 
tadora. 


Entre Zapicán y Yamandú se elaboran 
nuevos planes. El primero suspenderá la 
guerra y el segundo se presentará como 
amigo ofreciéndose para llevar cartas a 
Garay, pidiendo auxilios. 

De paso verá el estado en que se en- 
cuentra la gente del Adelantado. Caminan- 
do al Norte celebrará alianza con Yerú ca- 
ciaue amigo de las islas. Este, convencido 
por las razones de Yamandú, concentra 
sus hombres de guerra y lleva el ataque 
contra Santa Fe. Pero Yerú sufre amarga 
derrota e influye para que Yamandú haga 
la paz. Yamandú cede y llega hasta Ga- 
tay 'en tres botes llenos de indios con 
una carta del Adelantado fechada en el 
puerto de San Gabriel” (16). Garay, que 
conoce a los charrúas —a quienes trata 
bien para que a su vez éstos den trato hu- 
mano a los muchos náufragos que llegan 
a“las costas septentrionales del Plata, — 
sunque conoce la doblez, responde con pa- 
labras de paz v prepara socorros, y Ya- 
mandú parte apretando las jornadas a fin 
ae adelantarse y hacer tiempo para pre- 
parar nuevos planes de exterminio. 


+ 


Astuto, de mentalidad superior a la épo- 
ca y a la raza, comprende que lo primero 
es adormecer la prevención de los espa- 
ñoles y, mientras madura su idea, confe- 
rencia con los caciques amigos. 

Razona, explica, amenaza, halaga y con- 
vence de la necesidad impostergable de 
la acción. No sabemos de qué les habla, 
vezo de sus labios carnosos fluyen las qu- 
turales nasales notas del idioma charrúa, 
misteriosamente distinto de todos los ha- 
blados por los guaraníes y de modulación 


tan particular que su fonética no ha podi 
ao ser recogida en signos escritos para 
ilustración de los que no tuvimos ocasión 
de escuchar su voz. 

Es el susurro del bosque, el manar de 
las aguas, el roce de la rama, el siseo de 
las hojas, la vibración del viento, el ardor 
de los pajonales ondulantes. 

Es el espíritu de la selva virgen. La som- 
bra del urunday que vela por su soledad. 

Es el pájaro que canta antes del cre- 
púsculo. El puma que olfatea el peligro. 
La nube que pasa. El río que corre. 
arena cálida de las playas. 

El sedimento de los siglos habla por su 
boca en apasionada protesta y el agua. 


la tierra y--el cielo parecen asegurarle el 


testimonio de su infinita amplitud. 

Tiene confianza en su causa y la defien- 
de con la fe del creyente, con la constan- 
cia del predestinado. 

Aguará, Tatá Guazú y todos los otros 
caudillos ceden, uno a uno, al empuje de 
su verba, a la subyugante prestancia del 
ademán. 

Alto, “de cuerpo y parecer era gigan- 
te”, musculoso y bien formado como todos 
los de su estirpe, con la recia y renegrida 
cabellera lacia. adornada con una grande 
y sola pluma blanca, cayendo en cola so- 
bre la espalda, semeja al dios de la no- 
he preparando guerra al día. Su piel, sin 
embargo, es la más blanca que ha visto 
el español en cuerpo de indio y su rostro 
parece castellano (17'. Pero en sus ojos 
entrecerrados que ha agudizado en mil lu- 
nas de acecho se concentra el odio de 
una raza que presiente la pérdida de su 
primitiva hegemonía sobre los numerosos 
pueblos que siembran su “abatí” por las 
dilatadas cuencas del Paraná Guazú. 


Mauro BARDIER INDART. 
Setiembre, 1944. 


Francisco Bauzá: 
de la 
Araújo: 
tista Salla! : “Los 
B. Sierra y Sierra: “Aborigenes e indígenas”. Rev. 
Hist. T, IV. — (5) J. M. de la Sota; * del Te- 
rritorio Oriental”, Ulderico Shmidel. 'Viaje al Río 
de la Plata y Paraguay”, Col. Angelis (Bs. Altres. 
1831). Lozano. “Hist de la Conquista del Para- 
guay, R. de la Plata y Tucumán” Edic. Lamas, y 
otros que se irán nombrando. — (6) Lozano: Ob. 
Cit. Dn Antonio Alcedo en su Diccionario His iZ 
Geográfico de las Indias Occidentales da esta uiti- 
ma ubicación a las tribus il el P, Sallabe- 
rry ,en la ob, cit. prueba hasta la saciedad con 
documentos exhumados de los archivos santafeci- 
nos que ellas existieron en forma casi estable en 
esos parajes y en Santa Fe, — (7) Sota. Ob. Cit. 
Lozano. Idem, Rui Díaz de Guzmán “La Argenti- 
na”. Col Angelis, Figueira, “Los Primitivos Ha- 
bits. del Uruguay”. — (8) Martín Fernández de 
Navarrete, “Viajes al Maluco”, “Colección de los 
viajes y descubrimientos que hicieron por mar los 
foles”, Herrera, Décad. 2%. — (9) Francisco 
Adolío de Varnhagen, “Diario da Navegacuo da 
Armada que foí a terra do Brasil en 1530" (Lisboa 
1839). — (10) Don Martín del Barco Centenara, 
“La Argentina” Canto 1. Es este uno de nuestras 
más explícitos informantes de su tiempo y pese a 
las gratuitas acusaciones de falsedad e imprecisión 
hechas por historiadores españoles y uruguayos, 
resulta más verídico cuanto más se le examina. Por 
lo demás es insustituíble y amigos y detractores 
se ven en la precisión de seguirlo de buena o maá- 
la eS ser testigo único de muchos de los 
acontecimientos que relata, len más dura y au- 
toríizadamente lo ataca es el Cap. de Navío Don 
Félix de Azara, ro bueno es advertir que para 
este sabío español ni el Arcediano, ni Lozano, ni 
Guevara, ni nadie, merece su aprobación, ni es 
bueno ni veraz, y a todos encuentra cavilosos O 
parciales, o ignorantes de la geografía, o de las 
costumbres de los naturales, etc., etc. Otros auto- 
res más modernos reproducen las acusaciones de 
Azara sin probar sus asertos en mejor forma que 
a — (11) Fragata pequeña de los mares de 
Vizcaya. — (12) P. Guevara de la C, de Jesús, 
“Historia del Paraguay". — (13) Centenera, Can- 
to XI, Lozano, Tomo li, Bauzá, cit. — (14) “La 
Argentina”, Canto XI. — (15) Aut. Cit. — (16) 
Pedro Francisco Xavier de Charlevoix, “His. 
torla del Paraguay”, Sallaberry, Ob. Cit Véase 
que si se habla en esta forma quiere decir que 
cada bote era de buen tamaño llevando muchos 
indios cada uno, — (17) Dn. Antonio Bachini, en 
su artículo titulado "YAMANDU” publicado en el 
No 1 de la Rev. Histórica, da otras señas de la 
personalidad física de Yamandú ro como no 
menciona las fuentes de información de que se 
sirve, ní nosotros hemos podido hallarlas, hemos 
preferido seguir a Centenera, que afirma haberlo 
conocido personalmente y haber sido su doctrinan- 
te durante cierto lapso de la vida del político 
indígena. 3 
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EVOLUCION DEL 
CLUB DE CAZADORES 


¡proxmo a cumplir siete lustros de existencia vigo- 


osa y próspera, el Club de Cazadores puede osten- 
tar las características de su organización esmerada y 
amplia, a la vez que revela cómo fué acreciendo su 
Grraigo y también. la familiaridad del ambiente ave le 
rodea, en el largo período recorrido. 

Fundado el 12 de octubre de 1909, su nombre inicial 
"Prima Societá di Cacciatori”. vone en el espíritu un 
cúmulo de reminiscencias por cuanto sugiere ese co- 
mienzo, con su sello italiano, evocación dae las lejanas 
épocas de nuestros abuelos laboriosos, que traían en 
Sus estampas expresivos rasgos de la honrosa nación 
de que provenían. Quizás algo típico el alán de enton- 
Ces por alcanzar reuniones tendientes al solaz y a for- 
malizar sentimientos solidarios. a cuyo influio eran for- 
madas entidades de recreo. Hondas emociones de los 
albores “del novecientos” famoso resultaban las organi- 
zaciones de vecinos, o amigos por otros vínculos, crean- 
do entonces sociedades, bien caracterizadas a lo larao 
de la costa y en diversas localidades cercanas. Demos, 
pues a la distancia, nuestro saludo afectuoso a los abne- 
gados fundado:es de la “Prima Societá di Cacciatorj”, 
emblema que conmueve nor la generación que actuali- 
za recuerdos parar todos los memorables núcleos 
de la pcblación de entonces buscando con sus reunio- 
nes comodidad de aire y de sol alegría de árboles y 


AUNQUE TAMBIEN AFECTAS A LAS FLECHAS DE CUPIDO, ESTE NUCLEO DE DAMAS CONSTITUYE PRESTIGIOSO EQUIPO DEL 
CLUB DE CAZADORES, CAMPEON DE TIRO A CARABINA. 


bequeñas huertas mediante una asociación campecha? 
na y corriente en la época aludida cuando animaba q 

ciudad su ingenuo y fraternal bullicio de antes...; 
en tiempos inolvidables por el loable predominio del 
entendimiento generoso, de una camaradería que el 
complejo trajín de los nuevos años 
te. en una deferencia melancólica para quienes Com» 
prendieron el pasado feliz. 


Expresión clara y jubilosa del momento que evoca: 
mos fué la "Prima Societá di Cacciatori”. cuvo único y 


prestigiosa que ha correspondido « ja institución, 
tificándose en él ja dulce ilusión de sus Queridos com- 


lan la bondad de aquellas ideas que alentaron, confir- 
mándolo el aspecto perdurable que la antigua sociedad 
viene ofreciendo. 


En el año 1912, el 9 de noviembre, quedó decidido 
el cambio de denominación: Club de Cazadores. Múlti- 
ples detalles le dan una fisonomía especial. No ha de 
clinado un momento en sus afanes de progreso; siem- 
bre expone cordialmente la utilidad de su enseñanza 
del tiro para el país, abordando todas las ramas: cara- 
bina, pistola, escopeta y silueta olímpica. El local del 
Paso de la Árena es tan completo y ostenta una segu 
ridad tal que figura, lógicamente entre los principales 

érica. 

A través de las distintas temporadas, el Club de 
Cazadores logró aumentar su perleccionamiento y de- 
mostrar, en los triunfos de sus naladines, el acierto de 
todas sus tareas de progreso. Á una serie de lindas 
gestiones de años anteriores aaregó en 1929 y 1930 
los únicos triunfos internacionales del Uruguay en Tiro 
superando a los argentinos en Ball Trap. tanto al actuar 
en Buenos Aires como al hacerlo en Montevideo: el 
£quipo que intervino allá lo formaron Jacinto Cranchi, 
Emilio Martino. José Foglia Méndez, Luis Bruzzone y 
Fernando Mengotti; en la segunda emergencia la re- 
presentación estuvo a cargo de Emilio Martino, Octayio 
v. ucetti, Jacinco Cranchi, José Ma. Durán Guoni 
y losé Foglia Méndez. En la ovortinidad mencionada 
Bor su performance brillante se clasificó Campeón In- 
dividual Rioplatense el Sr. Emilio Martino, uno de lo 
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más tenaces propulsores de la actividad del Club de 


En 1931 el Campeón Individual Rioplatense fué el in 
Geniero José Foglix Méndez. triunfando los argentinos 
Por primera vez en las jornadas de Ball Trap por equí- 
Pos. siendo de destacar que en esa emergencia partici 

una selección y no el team del Club de Cazadores 
Como en las ocasiones anteriores. 


SON FRECUENTES LAS ENTRETENIDAS JORNADAS DE 
BOCHAS EN LA CANCHA BORDEADA DE ARBOL ES 
Y JARDINES 


CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS 
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NU FR'USA ASISTENCIA A LA RECIENTE INAUGURACION DE LAS NUEVAS INSTALACIONES 


widades internas, —pues fueron batidos en pruebas creo; en lugares adecuados. resaltan los cultivos, índice . 
orsas todos los records nacionales—, sino también de que las lides del deporte pueden estar juntas a las ' 
el optimismo con que piensan aguardar las próxi- del trabajo ' 
s competencias interclubes, es decir los torneos uru- Es una impresión optimista. la que inspira el Club ; 


1y Pero hay más aún, y evidenciarlo es uno de de Cczadores on su predio del Paso de la Arena, «a tra- 
motivos primordiales de esta nota tendida a esti- vés d= sus ebllezas panorámicas, aun en las otras 


dar al viejo y simpático club; en el predio de su 
»piedad en el Paso de la Arena, que abarca una su- 
rficio de 67.000 metros cuadrados y la tasación ofi- 
1 le asigna un valor de $ 50.000, se ha desarrollado 
a construcción adecuada al tiro, que significa am- 
ación y un claro mejoramiento en lo técnico. Usu- 
ictuó el club, para llevar adelante sus plausibles pro- 
sitos, uno de los préstamos cue el Estado concede a 
itidades deportivas. Es de mencionar, por la inspira 
£n justiciera que irasunta v su apropiada interpreta- 
ón a las tareas de la cultura física. en este caso las 
se aborda el Club de Cazadores, el plausible apoyo 
1e el ex-Presidente de la República Gral. Ara. don Al 
ado Baldomir dispensó a la obra patriota que se cum- 
le en la preparación de expertos tiradores en el Paso 
o la Arena, así como enalteció otros aspectos de la 
sisma. Llegó una nueva irradiación de la ley del año 
911, creando la Comisión Nacional de E. Física, a ins- 
incias del Sr. José Batlle y Ordoñez. en la cual tiene 
u capítulo de recomendación la práctica del tiro de- 
rortivo 
Visitar actualmente el Club de Cazadores significa 
lozar de un solaz profundo en un parque pintoresco. 
irboles frondosos rodean el edificio social confortable, 
in alardes suntuosos que no corresponden. Serenos 
nontes pequeños costean el campo. Las distintas faces 
lel Políaono, bien distribuido, brindan también elemen- 
os de paisaje. Coquetas sendas de cósped y flores in- 
vitan al paseo. Los estampidos y aun los discos del 
Ball Trap se deshacen en el aire azul. Y conste, a la vez 
que no es todo disciplina de paraue, ni líneas de re- 


expresiones de belleza que resaltan los núcleos juveni- 
les en las reuniones familiares y demás asistentes cuan 
do irrumpen en estos parques acogedores, pródigos en 
matices alegres, saludables. 

Está bien que los ensayos de tiros son ahora cercena 
dos un poco. Bien lo proclama don Emilio Martino: “Este 
año alcanzamos cifra record en materia de asociados; 
son 25£. ¡Y hay ambiente para más, muchos más! ¡Y 
llegaremos! ”. 

Aprobado. El cronista también observó que la muni- 
ción 22, de su precio normal de un peso el ciento, vale 
hoy en plaza $ 8.00 y $ 9.00. Sabe además que el Club 
aguarda el arribo de una abundante partida de balas 
calibre 22 y que el socio las aprovechará a $ 1.00 y 
$ 1.20, el ciento. Comprende la intensc y acertada labor 
de los dirigentes, ingeniero don José Foalia que preside, 
ingeniero J. Foglia Méndez vice presidente, Federico 
Fleurquin (hijo) Srio.. Angel Rapetti pro. Federico Loarre 
tesorero, Antonio Ayerbe comisario general, y los voca- 
les Alcides Soler, Conrado A. Alberdi. Pedro Bellenda, 
D. Bordoni, intendente Antonio Izquierdo, sub-camisarios 
Enrique Abelenda y Emilio Martino. 

Es que gusta, podría decirse ¡tira el Club de Caza- 
dores!... Es que se trata de una organización armóni- 
ca, generosa, de habilidad e inteligencia. lr a su campo 
resulta abandonar los aprietos de la ciudad y emerger 
entonces en el aire libre, a aprovechar sus ventajas, a 
aprender un deporte útil, comprobar que nuestras apti- 
tudes requieren una directiva clara. Aunque lo primor- 
dial de la institución consiste en la fiesta de color y 
de amistad que brinda su parque. 


LA CONCURRENCIA OBSERVA LOS TIROS REGLAMENTARIOS DEL ING, FOGLIA MENDEZ HACIA EL BALL TRA? 
PLEUDEN VERSE LAS CARACTERISTICAS DE PARQUE QUE OFRECE EL CLUB DE CAZADORES EN SU PREDIO 
DEL PASO DE LA ARE'.A 


gee ES 


ASPECTO DEL ALEGRE LOCAL DEL CLUB Y LA PEDANA DEL 


BALL TRAP. 


Ya son muchas las damas 
que recomiendan a SILVO pa- 
ra el cuidado de la platería, 
porque SILVO es un líquido 
limpiador especial que pule la 
platería rápidamente, sin ra- 
yarla, quitándole el empañado 
que tanto la afea. SILVO da a 
los objetos de plata ese hermo- 
so aspecto de nuevo que tanto 
realza su valor decorativo. 


Asegúrese de que sus sirvientes 
usen siempre SILVO. 


“Le estoy muy 
agradecida a Silvo, 
porque conserva como 
nueva mi platería” 


Dice la señora María Carmen Cantú 
Sienra de Hughes, poseedora de un 
precioso conjunto de piezas de plata 
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LIONEL BARRYMORE Y SUSAN PETERS EN 


DE ESTE NUEVO EPISODIO DE LA O O ARARTO + EL ANGEL 
Dr, GUELASPI, QUE EXHIBE ACTUALMENTE CINE METRO e I E G 10] 


| INAUGURACION DEL 
le] MONUMENTO A ARTIGAS 
ee EN=>C:A RÁA-CAR 


ULIO 1022 


DIACONAL ACRACADA 


PANTEON N ACIONAL LUEGO DE DEPOSIT AR UNA CORONA 
E BOLIVAR. — a e LG 


La, E 


RINCON 684 
A C C H Il A R D ] Anexo: JUAN CARLOS GOMEZ 1419 
Talleres: DOMINGO ARAMBURU 1919 


PROVENZALES +. MUEBLES INGLESES “SHERATON STYLE” 


A DE MIRAFLORES EN CARACAS, LUEGO DE 
FRESENTAR CREDENCIALES AL PRESIDENTE MEDINA ANGARITA, NOTESE EN El FONDO 
AL ESCUADRON DE Los "GUIAS DE LA GUARDIA” 
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CUANDO QUEDO SOLO 
EL NAZI SE SENTO A 
CUMPLIR SU MISION. 
PRONTO 5E QUEDO 
DORMIDO. 


PA 


L CABECILLA SÉ ENOJO CUANDO SUPO QUÉ 
L COMBATE EN EL VALLE ERA INMINENTE. 


FEBRILMENTE FORCE 
JEABAN CON SUS U- 
GADURAS 


"TARZAN-- ME DE- 


RAPIDO, HIJO” MUR. 
SATE” DIJO ME 


AURO TARZAN. 
[RATA DE DESA- 
ARTE.” 


Nau 
Ia haY e 


LANZO UN RUGIDO 


RA APODERARSE DEL 
MUCHACHO. 
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IÉNTRAS TARZAN AVANZABA. EL CEN- 27. 
INELA SE VOLVIO Y APUNTO AL HOMBRE-MONO. 


Ares DE QuE al 
PUDIERA HACER > e 
FUEGO, TARZAN SE YE 


DE LA LUCHA ! 


z Y y 
CENTINELA TAN TERRIBLE GOLPE QUE LO 
ARROJO CONTRA LAS PEÑAS PROXIMAS. 
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CASA MATRIZ SUC. CORDON 
Av AGRACIADA 2302 Ay. 18 0: JULIO 1601 
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- CLIENTES DEL INTERIOR EFECTUEN 
sus PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 
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Juego camiseta 
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Juego camiseta y 
calzoncillo en fr. 
na tricolina mer- 


Erin 55 


“PUBLICIDAD” 


